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José M aría Gutiérrez
PINTOR REVOCADOR 

Peñón, 10 y 12 - Teléfono 53-77 - Madrid

Pintura al óleo y temple, en habitaciones. Es­
pecialidad en reparaciones al temple. Rotula­
ción. Imitación a maderas y mármoles. Revo­

cos de todas clases.

P í» e sa p ae s to s  g r a t i s

NOTA I MPORTA N TE
Esta Revista, como órgano de 

la Sociedad Central de Aparejado­
res titulares de obras, recomienda 
a todos sus asociados den prefe­
rencia para todos sus trabajos a las 
Casas que se anunc i an  en la 
misma.

ALFONSO PAREJA

APAR EJAD O R

3Iar(iués de Santa Ana, 25

Luis García Valtierra
A P A R E J A D O R

S e e n c a rg a  de  to d a  c la se  
■: de  o b ra s

Mesón de Paredes, 20 - Teléf. M. 54 -89

ENRIQUE ÚBEDH

Mueblê  nuevos y de ocasión 
Compra-venta

San Bernardino, 7 duplicado - MADRID

Fábrica de estampación 
en cinc y demás metales

% 3V ijo ÓQ C s q u l n a

Construcción de toda clase de trabajos de cinc 
para edificios.—Catálogos gratis.

F eriián ile i ile los lllo sr 5 5 ,— M A D H ID ,— T eléfono J-661

losé H p i ílvoiei
PINTOR DECO RADO R

E s p e e ia l id a d  e n  im ita c io n e s  a  m a«  
d e p a , m á r m o le s  y  b ro n c e s .

Princesa, 4 6 .—Teléfono J-669

Fontaneria, CALEFACCIONES Fumistería

=  JO SÉ  FERRAO =
SE HACE TODA CLASE de! INSTALACIONES de CALEFACCION 

POB VAPOR y AQUA CALIENTE

ESPECIALIDAD PARA PISOS INDEPENDIENTES, 
REFORMAS y AMPLIACIONES

Hennosilla, 4 M A D R ID
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J o a n  I V I a p t í n
EBANISTA Y CARPINTERO

Especialidad en toda clase de mobilia­
rio para Escuelas, Universidades y 

Academias.

Ponzano, iiúiii. 24 duplicado
Teléfono J-187

=  ANGEL JIMENEZ =
FUMISTA CONSTRUCTOR

Alberto Aguilera, número 16
(Antes Plaza de las Salesas, núm. 8)

Teléfono 11-50 —  M A D R I D

A LB ER TO  BADILLO
f lp a ire jad o p

Pepito  IW eeánieoeleetp ieista

INSTALACIONES ELECTRICAS 
DE TODAS CLASES

Espíritu Santo, 23  y 25 : Teléf. J. 21-04

Talli!ii!s de E i t i i s M  y [gipinleiia
DE

José González Dieguez
Constructor de parquets, mosaicos y pasamanos 
de escalera. Se construye toda clase de obra de 

ebanistería y carpintería.

Ponzano, 3 9 .—Madrid
T E L K K O N O  J - 2 7 Q

—r

P u e n t e  d e  V 'A l l e c a s

T e l é f o n o  53 » -4 l 

— -----  M A D R I D  =

Luis Alvarez Bermejo
Aparejadorj; Constructor de obras 

Presupuestos gratis j: Obraos de 

- - M « albañilería m - « -

12, C A R R A N Z A , 12

Venta de baldosín 
catalán y azulejos 

finos.
<?>

Pavimentos espe­
ciales p a ra  azo­
teas, patios, ace­

ras y cocheras.
<*>-

Mármoles compri­
midos.

L a  E S P E R H N Z a
Fábrica de mosaicos hidráulicos y piedra a rtific ia l

ANTONIO OLIVER Y C.» (S. i  L)

Oficinas: San Bernardo, lOO.-Nadríd
X E L - É I F - O I M O  U.-9 S O

Decoración de 
fachadas.

Venta de cemento 
portiand en sacos 
y barricas, y ce­
mento ca talán 

lento y rápido.
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pisos de entramados de vigas formando ca= 
setones cuadrados sobre pilares

Sobrecarga: 300 kilos por metro cuadrado.
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Carga
por

cada
piso.
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D im ensiones de las m a lla s , 
s iendo e l d iá m e tro  de los 

ace ro s :

Sección
de

la viga. 

Cms.

Armadura
principal.

Barras T.

E S T R I B O S 00p
"*pCfí
r*»P09

D iám e­
t ro  

de la  
v a r i l la .

SEPARACIÓN EN LOS TROZOS

5
mm.

6
m m .

7
m m .

8
m m .

9
m m .

10
m m . 1 II III IV

3.00 8 5,5 8 11 14 18 14 X 16 6 de 14 mm. 4 mm 4 cm. 4,5 cm. 5,6 cm. 9,5 cm. 3 de 8 6.630 í

3.50 9 6,5 9 12 15 18 14 X 18 6 » 16 » 5 . 4,5 . 5 » 6 . 10 » 3 de 8 9.270;

4.00 10 5.5 8 10 13 16 16 X 20 6 » 18 . 6 . 5 . 6 » 7 » 12 . 3 de 9 12.480

4.50 12 5 6 8,5 11 13 16 X 22 6 » 21 » 6 » 4,5 » 5 . 6 » 10,5» 3 de 9 16.960:

5.00 13 5,5 7,5 9 12 16 X 24 6 » 23 » 6 . 4 > 4,2.» 5,2 . 9 ■ . 3 de 10 21.610

Portados para soportar sobrecargas de 300 kilogramos
por metro cuadrado «

T A B L A  VI

F o rja d o s co n tin u o s.

Luz. Espesor
total.

Separación entre las barras en centímetros, siendo el diámetro

Mts. Cms. 4 mm. 5 mm. 6 mm. 7 mm. 8 mm. 9 mm. 10 mm. 11 min. 12 mm.

1.00 4.5 9.0 14.0
1.25 5.5 7.0 11.0 150 i
1.50 6.0 5.5 8.5 12.0
1.75 7.0 7.0 10.5 14.0
2.00 8.0 6.0 9.0 12.0
2.25 8.5 5.5 8.0 11.0 14.0
2.50 9.5 7.0 9.5 12.0 15.0
2.75 11.0 6.0 8.5 11.0 14.0
3.00 11.5 5.5 7.5 9.5 12.0 15.0 . i
3.25 12.5 5.0 6.5 9.0 11.0 14.0
3.50 13.5 60 8.0 10.0 12.5 15.0
3.75 14.5 5.5 7.0 9.0 11.5 14.0
4.00 15.5 5.0 6.5 8.5 10.5 12.5 15.0

~w  y — t'
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Forjados para soportar sobrecargas de 30Ó kilogramos
por metro cuadrado

X  A  B  l _  A  V  I I

F o rja d o s en vo la d izo .

Luz.

Mts.

Espesor
total.

Cms.

Separación entre las barras en centímetros, siendo el diámetro

4 mm. 5 mm. 6 mm. 7 mm. 8 mm. 9 mm. 10 mm. 11 mm. 12 mm.

0.50 5.0 7.5 12.0 15.0
0.75 7.0 5.0 7.5 II.O 15.0
1.00 9.0 5.0 7.5 10.0 13.0
1.25 11.0 6.0 8.0 105 13.0
1.50 13.0 5.0 6.5 8.0 10.5 13.0 i
1.75 15.5 5.0 7.0 8.5 11.0 13.0 15.0
2.00 18.0 5.5 7.0 9.0 10.5 ■ 12.5

■ Lu-2

•̂V*̂ ** » c %jy

Armadura de repartición.—V.n los tres casos, si no son de temer sobrecargas de importancia, se pon­
drán varillas de cuatro a seis milímetros, separadas 15 a 20 centímetros, según la luz; en caso contrario, las 
mismas de la armadura principal, a doble o triple separación que la que para éstas han dado las tablas.

Empleo de hierro.—Si se emplea hierro en vez de acero, la separación de las barras que dan las tablas 
as reduce multiplicándola por 0,75.

Piso de viguetas y forjado para sobrecargas de 300 
kilogramos por metro cuadrado

Vigas separadas fres metros.

Forjado de 11,5 centímetros, armado con
barras de . ..

separadas.. 
X  A  B  l_ A

6 mm. 7 mm. 8 mm. 9 mm. 10 mm.

7.5 cm. 9.5 cm. 12 cm. 15 cm.

Luz 
de la 
viga.

Sección
de

la viga.
Armadura Diáme- E  S  T  FR 1 B  o  S 00 ' P : -1

principal. tro 
de la SEPARACIÓN EN LOS TROZOS

P  :V>
p !

Mts. Cms. Barras T. varilla. 1 II III IV P  iM ;

3.0 14 X 16 6 de 15 mm. 5 mm. 7 cm. 9 cm. 11 cm. 16 cm. có ' O 1
3.5 14 X 18 6 » 17 » 5 » 7 . 9 » 11 » 16 » ■s 1

B i
4.0 14 X 20 6 » 18 > 5 » 7 » 9 » 11 » 16 » 1
4.5 14 X 22 6 » 19 » 5 . 6 » 7 » 10 » 14 . O)> • p i

5.0 16 X 24 6 » 21 > 5 » 6 » 7 » 10 » 14 » ^ 1 c

5.5 16 X 26 6 » 22 » 5 . 6 » 7 . 10 » 14 » •o
CA

6.0 18 X 28 6 » 23 » 5 » 6 » 7 » 10 » 14 .
w
H

f i .
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D i r e c t o r ;

Rito C arrillo Esteban
A d m i n i s t r a d o r : 

A ngel Ramón de la M orena 
S e c r e t a r i o  d e  R e d a c c i ó n : 

J o s é  P . de  la  C a n c e la

(Construcción
Arquitectónica

Año lll.-Núm. 26-27 D lreoolón y A d m in is tra o ló n : 
Norte, 15.—Teléf. J. 22-33

CONVOCATORIA

Con arreglo al articulo 37 del Beglamen- 
to, esta Sociedad Central se reúne en Junta 
General ordinaria para la aprobación de 
las cuentas del 2° trimestre y demás asun­
tos que figuran en la orden del día, que se 
halla a disposición de los señores socios en 
Secretaría, todos los dias laborables hasta la 
celebración de la Junta, de seis a ocho de la 
tarde, el dia catorce de Julio próximo a las 
nueve y media de la noche, en primera cita­
ción, y a las diez en punto en segunda.

Dicha Junta se llevará a efecto en su do­
micilio social (Norte, lo) recomendándose 
la asistencia, asi como la puntualidad.

MOVIMIENTO DE SOCIOS
Por error iuvolimtario, eu el número 

anterior se dió noticia de la baja de don 
Arturo Fernández Cuevas, el cual conti­
núa perteneciendo a esta Sociedad.

NOMBRAMIENTOS

Por la Sociedad del Tranvía Ferrocarril 
de Granada a Sierra Nevada ha sido nom­
brado para la Dirección de construcción y 
estudios del Tranvía a Sierra Nevada nues­
tro querido amigo y compañero D. Joa­
quín Serrano Fació.

Reciba nuestra más cordial enhorabue­
na por dicho nombramiento.

NECROLOGÍA

El día 30 del pasado Mayo, y a la edad 
de 79 años, ha fallecido en esta Corte don 
Manuel Jiménez y Fernández, padre políti­
co de nuestro querido compañero y asiduo 
colaborador de esta Revista D. José To- 
range Palacios.

Descanse en paz el finado y reciban, tan­
to su atribulada familia como nuestro que­
rido amigo, la expresión más sincera do 
nuestro sentimiento.

Ayuntamiento de Madrid



A R Q U IT E C T U R A
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OJEANDO las revistas publicadas 
por nuestra Sociedad hasta la 
fecha, veo con sorpresa que 
compañeros con conocimien­
tos más amplios que los míos 
no han recogido en sus pági­
nas los apuntes y datos que 
sobre este  arte, reconocido 
como el primero entre todos, 

van publicados en revistas y obras de 
texto, y que llevados de nuestro entusias­
mo por la carrera de aparejador, que aun­
que poco extensa es tan útil y necesaria 
en las construcciones modernas, han sido 
por todos nosotros estudiados.

Al empezar una breve reseña histórica 
de la Arquitectura desde su nacimiento en 
épocas pretéritas, y del influjo que han 
tenido entre sí los distintos estilos arqui­
tectónicos, marcando su influencia en las 
costumbres y gustos de los pueblos, aspiro

a exponeros hasta el fin un trabajo que, 
dado el poco espacio de tiempo que en 
nuestra carrera dedicamos a su estudio, 
será muy útil para todos los futuros com­
pañeros que aprovechen conocimientos 
tan necesarios a nuestra cultura y profe­
sión.

Ya sabemos que la Arquitectura, en su 
sentido más amplio, significa el arte de la 
construcción. Ella atiende a satisfacer las 
necesidades físicas y morales do los pue­
blos, proporcionándoles albergues sanos, 
seguros y, en lo posible, económicos; edi­
ficios para la instrucción de la juventud o 
para instalar los diferentes servicios del 
Estado o Municipio; cuida del embelleci­
miento de las poblaciones y de su higiene; 
de la conservación y restauración de los 
monumentos de nuestros antepasados, y 
facilita cómodo y oportuno emplazamiento 
para sus artes hermanas: la Escultura y la
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Pintura, que a su vez contribuyen a poner 
de relieve y embellecer sus propias crea­
ciones.

La Arquitectura civil comprende la 
construcción de toda clase de edificios 
destinados a satisfacer las necesidades ma­
teriales de una población (casas, palacios, 
teatros, etc.).

La Arquitectura militar atiende a satis­
facer todas las necesidades del Ejército 
(cuarteles, almacenes, hospitales, etc.).

Y, por último, a la Arquitectura religio­
sa corresponde la construcción de iglesias, 
conventos y sepulcros.

Como consecuencia de los incesantes 
trabajos y descubrimientos de la Arqueo­
logía, va siendo posible determinar con 
exactitud la evolución efectuada por la 
Arquitectura desde que lucieron para el 
hombre los primeros albores de la civili­
zación.

Epoca neolítica.

C uevas artificiales, estrechas chozas 
construidas con ramaje y troncos de ár­
bol, fueron indudablemente los primitivos 
albergues que el hombre supo procurarse 
por su mano; pero cuando hubo alcanzado 
un grado mayor de cultura, estos toscos 
monumentos ofrecen un aspecto más com­
plejo y característico; así vemos las cons­
trucciones de grandes piedras o megalíti- 
cas, que recibieron en el siglo xvili ante­
rior a nuestra era, por los celtas, el nom­
bre bretón de dolmen, y que, cubiertas en 
su mayoría de tierra, en forma de cúmulo, 
tienen capacidad suficiente para contener 
varios esqueletos.

Generalmente aparecen formados por 
grandes piedras de bastante mayor longi­
tud que su ancho y grueso, apenas labra­
das por su cara interior, unas veces verti­
cales o bien algo aproximadas por su par­
to superior y cubiertos por otra de mayo­
res dimensiones, que suele llegar a tener 
peso de 30 toneladas, después de haber 
sido transportada de largas distancias; en­
tre los intersticios se encuentran piedras 
más pequeñas, y alrededor tierra o cascajo 
amontonados.

Cuando tiene forma de corredor, termi­
nado por una cámara y cubierto por va­
rias piedras recibe el nombre de dolmen 
con galería, y si es de dimensiones peque­
ñas, capaz para un solo esqueleto y sin 
acceso directo, se llama cisto o cofre de 
piedra.

En la península ibérica, abundan, prin­
cipalmente en Portugal, Galicia, Extre­
madura y Andalucía y con mayor escasez 
en las Vascongadas y Cataluña; existen 
también estas construcciones en las islas 
de Mallorca y Menorca con el nombre de 
galeras, aunque estas últimas no son pro­
piamente de origen megalítico, sino falsos 
embovedados hechos con repisos, muros 
de cantos en seco y puerta con dintel.

Como modelo de dolmen con galería, 
existe en España el de Antequera, llamado 
cueva del diablo, que mide 27 metros de 
longitud y 7 metros de ancho; en la cáma­
ra tiene sus piedras desbastadas y pilares 
en la parte media, aproximándose en su 
forma a la arquitectura ciclópea o micéni- 
ca de Grecia.

También es de notar la cueva megalí- 
tica de San Vicente, en Mallorca, de 25 
metros por 3,50, con un plano cruciforme 
por la existencia de dos cámaras laterales 
cerca de su entrada.

Estos monumentos, que en su mayoría 
datan de los siglos xx y xxi (antes de Je­
sucristo), están diseminados por el occi­
dente de Europa y norte de Africa, princi­
palmente en el noroeste de Alemania y 
Francia y oeste de Inglaterra y España, 
y contienen esqueletos o restos de crema­
ción.

Mas que tumbas particulares, son los 
dólmenes osarios colectivos, por lo menos 
para una familia, encontrándose en su in­
terior los huesos en desorden y acompa­
ñados de cuchillos, puntas de fiecha, ras­
padores de pedernal, tarteras de barro y 
vasos caliciformes; pero en algunos de Es­
paña y particularmente en Francia, que 
datan de la edad de cobre, se presentan 
objetos de adorno, tales como anillos en 
cinta o espiral, cuentas de collares y ar­
mas de metal, acompañadas de otros obje­
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tos neolíticos, pendientes de piedra o cau­
cho, cacharros, etc.

El punto de origen de los dólmenes es 
muy discutido por los arqueólogos, ha­
biendo quien sostiene que fué España el 
centro de donde irx’adiaron estas construc­
ciones en contraposición de otra vei’sión 
que supone que fué un solo pueblo nave­
gante quien los construj'ó, apoyándose en 
que la época de cobre del mediodía de 
Francia y norte de España, es contempo­
ránea do la neolítica en Bretaña, por ha­
ber llegado a ellas mucho antea la influen­
cia comercial del Mediterráneo que si­

guió dos vías: la atlántica y la danubiana. 
Igualmente se conservan de esta época 
menhires, en fonna do pilares o columnas 
de piedra, altos y delgados, que bien se 
presentan aislados o agrupados en una 
línea o en líneas paralelas, y caminos cu­
biertos, de dos o tres metros de altura, 
formados por dos hileras de piedras ver­
ticales, sobre las que descansan toscas lo 
sas de grandes dimensiones.

L e o p o l d o  SANZ FERNANDEZ.

{Continuará).
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PUNTUALICEMOS
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L entretener vuestra atención, 
no pretendo presentaros la so- 
lución d el magno problema 

\§ E M L  nosotros, del Norte de
actividad, ni la delimi- 

tación concisa do nuestro cam­
po de acción; sólo es mi inten­
ción que elevemos nuestros 
pensamientos sobre la lucha 

social, consiguiendo la exacta orientación.
No pretendo asignarme la paternidad 

de mi exposición, pues sólo es hija de la 
observación do los muchos y muy atina­
dos razonamientos do compañeros satura­
dos de realidad y que un exceso de mo­
destia nos priva públicamente de conocer­
los, pero que yo procuraré trasladar en 
todo su valor a este modesto escrito. Es 
indiscutible que la carrera de aparejador 
perturbó y perturba a los elementos que 
integran la construcción, en su más amplia 
acepción; pero no dudar un momento que 
esta perturbación corresponde a los po­
bres de espíritu, a los impresionables, que 
ven las cosas bajo el prisma material del 
momento, que a largo plazo redunda en 
perjuicio suyo. Ved lo que es el apareja­
dor: el intermediario entre el obrero ma­
nual y el director, el artista, el que conci­
bió la idea, en fin, el arquitecto. Cuanto 
más se acepte la intervención del apareja­
dor, más separación, menos concurrencia 
habrá entre los otros dos elementos, y 
ocupando aquél un lugar en la escala gra­

dual de jerarquías y posiciones, aceptaréis 
un escalón más para que se llegue a la 
cúspide, y su posición, la del director, la 
del que concibió, se eleva arrojando como 
lastre las impui’ezas, las materialidades, 
que sin aceptarlas, claro os, como tampoco 
el aparejador, tiene que presenciarlas y 
concurrir en un ambiente que proporcio­
na la incultura y la mercadería do los ele­
mentos heterogéneos que integran la 
construcción, que al llamarlos artistas so­
lamente tienen de ello la material produc­
ción de una obra bella, no concebida, por­
que su materialidad no les peimiite la con­
vivencia del sublimo espíritu.

Es indiscutible que los elementos direc­
tores, los arquitectos, no meditaron sere­
namente nuestra actuación, nuestra inter­
vención. ¿Concedéis vosotros importancia 
a una entidad do crédito que para girar 
un dinero, para cobrar una letra, os entre­
vistaseis con el director o gerente del Ban­
co? ¿Tendría éxito un empréstito en que 
el ministro do Hacienda demandara con­
sulta a los pequeños capitalistas? No, y 
mil veces no; los elementos directores, en 
todas las ramas del sabor humano, menos 
en el arte do construir, están muy eleva­
dos, muy aislados do los elementos ejecu­
tantes; tan separados como lo está el gene­
ral que dirige una batalla de las guerri­
llas y do las unidades que intervienen, 
que se mueven a su voluntad. Por todo 
ello, no concebiréis a un compositor, ensi­

Ayuntamiento de Madrid



mismado con el elevado genio de Wagner, 
Mozart, Beethoven, dedicarse a componer 
un fox-trop o un cuplé para la Chelito; 
pues todo ello, que es racional que no 
ocurra, sucede en el arte de la construc­
ción, y de estas normas vemos que los in­
genieros, cuyo nivel socialmente cuidan 
de elevar, hasta el extremo de ser mayor 
que el de los arquitectos, porque admiten 
sus ayudantes y prodigan en gran escala 
su intervención, considerando que cuan­
tos más elementos a sus órdenes interven­
gan en la interpretación, con situación 
definida, claro es, de sus proyectos, más 
los engrandecen y por ende a ellos, que 
son sus autores. El médico diagnostica y 
ordena la aplicación de inyecciones, que 
encarga al practicante su ejecución. ¿Es 
que disminuye su prestigio?

Así, no se comprende que para una sim­
ple sustitución de maderos de piso, para 
la construcción de una edificación de plan­
ta baja para vivienda de obreros en los 
extramuros de las ciudades se requiera la 
intervención de todo un poseedor do título 
de tanta elevación, cuya obtención requie­
re muchos años dedicados al estudio de

empresas dignas de mejor causa. Por todo 
ello, a nosotros nos incumbe ensalzar, ele­
var a las regiones excelsas del arte, la 
Arquitectura, con sus directores y creado­
res a la cabeza, que con ellos nos ensalza­
mos nosotros, y quizás consigamos que los 
que hoy nos niegan lo que razonablemen­
te y en ley nos corresponde comprendan 
alguna vez la necesidad de abandonar 
mezquindades en manos de los que respe­
tan y acatan las sublimidades de su mi­
sión, siéndoles afines, consiguiendo con 
ello el prestigio, el respeto y la admira­
ción, que muchas veces, con harto dolor 
de nuestro corazón, vemos menoscabado y 
en tela de juicio por quienes, por su in­
cultura técnica y su desaprensión, no me­
recen la familiaridad que, por las razones 
expuestas, se les otorga.

Siendo los aparejadores los elementos 
necesarios para el engrandecimiento y 
exaltación del arte arquitectónico que con­
cibieron los arquitectos, es do esperar que 
laborando en ese sentido, que no es ni mu­
cho menos la reivindicación de nuestros 
derechos legales y morales, so consiga la 
armonía necesaria para tan gran beneficio.

' m í
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L í C R ir a  [R LA CONSTRUCCIÓN

. 5s<̂ r ADA de tan positivos y serios re­
sultados en todas las manifes­
taciones del humano saber, 
como una b ien  orientada y 
sana cr ítica  que censure o 
aplauda con imparcialidad ab­
soluta y reconocida pericia, las 
exteriorizaciones de la inteli­
gencia del hombre.

Su labor pedagógica de extraordinaria 
importancia corre parejas con la antigüe­
dad extraordinaria también de esta cos­
tumbre, realmente innata en el hombre 
desde los primeros tiempos.

Así, la Literatura y la Música, la Pintu­
ra y la Declamación y hasta la Ciencia 
misma, tiene siempre su adecuado comen­
tario y su serena crítica en espíritus cul­
tivados para este genero de enseñanzas.

Las Bellas Artes, como ninguno otra 
manifestación del talento, fueron siempre 
las más susceptible de la crítica.

Dentro de las bellas artes entra induda­
blemente la Construcción Arquitectónica. 
Así, pues, la Construcción ha sufrido y su­
fre incesantemente los electos de la crítica.

Pero hemos de observar cómo estos 
efectos, solamente se dejan sentir cuando 
cxcepcionahnente, ■monumentalmente, se  
construye.

La construcción que sola y exclusiva­
mente se dedica a su principal y más va­

lioso cometido, esto es, a la habitación del 
hombre en su hogar o en cuantos lugares 
haya de desenvolver su actividad: talle­
res, ofícinas, etc., en este caso hemos de 
reconocer, que aun cuando no pueda sus­
traerse a las necesidades de la Belleza, por 
ser imprescindible la sensación de lo bollo 
en toda obra humana; sin embargo, en 
muchos casos so olvida o cuando menos 
se relega a un muy secundario lugar el 
cuidado de tan importante condición ar­
quitectónica.

Y esto que a primera vista pudiera pa­
recer trivial y de escaso interés, es por el 
contrario, de una importancia extraordi­
naria para la vida de la Construcción.

No ya por que es necesario e imprescin­
dible para la ornamentación y decoro de 
las grandes urbes, sino es que hasta para 
los intereses de la profesión sería benefi­
cioso extraordinariamente, que Aquitec- 
tos y Aparejadores (estos últimos, claro 
está, en la modestia de su esfera de acción) 
fueran con más escrupulosidad fiscaliza­
dos y criticadas con más asiduidad en las 
obras de su dirección.

Es realmente innegable que el elemento 
capital, factor de indiscutible preponde­
rancia en toda obra, por insignificante que 
sea, encuentra en muy escasas ocasiones o 
no lo encuentra nunca, el estímulo de que 
su propiedad sea bellamente construida^
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ni siente jamás la curiosidad del arte más 
elemental para las construcciones que 
costea.

Sin orientación ni conocimientos sufi­
cientes para ello, y sin ese tinte de media­
na cultura que una sincera crítica nos da 
a los profanos en cualquier rama del sa­
ber, nada tiene de extraño que el capita­
lista no sienta, ni el acicate de la emula­
ción ni el deseo de ver que su dinero pue­
de servir para la realización de un pro­
yecto de bellas proporciones.

No existe en la actualidad costumbre 
de criticar las construcciones, a no ser que 
éstas sean de carácter monumental, ni 
existe en realidad competencia alguna 
para el buen gusto del constructor.

Es por esto, por lo que forzosamente 
tiene que acusarse el fenómeno de pereza 
y de desinterés que se observa en el ele­
mento capital para la evolución económi­
ca que se operaría por medio de la cons­
trucción, si ésta aun en las casas de la hu­
milde vecindad, tuviera el acicate de la 
crítica y la emulación, del comentario do­

cumentado y valioso de quienes supieran 
criticar.

¿Por qué no existen críticos del arte de 
la construcción cuando ésta se dedica a los 
usos corrientes do la vida?

Hombres de reconocida pericia y depu­
rado gusto artístico pueden contarse entro 
nuestros arquitectos, y su cooperación en 
la crítica de esta clase de construcciones 
de la habitación, habría de ser valiosísima.

Indudablemente, que con el intei-és del 
propietario por poseer sus casas bella­
mente construidas, crecería también el de­
seo de oonstruir mejor y más delicada­
mente. Con esto ganaría el ornato de las 
poblaciones; los técnicos, que estudiarían 
con el entusiasmo siempre creciente do 
quien espera una sanción; el capitalista, 
que sentiría el sano estímulo de emplear 
su dinero y no guardarlo, y por último, el 
trabajo, que económicamente sería el pri­
mero beneficiado en este movimiento de 
valores, que gracias al acicate do la crítica 
indudablemente se originaría.

Sa cr istá n  dh SAN GIL
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Pe nuestra _cd_a borac i ón
Pos arquitectos representativos: 

>: Rucabado y flnasagasti

L fin puede la Corte ufa­
narse con p o seer  dos 
edificios modernos, se­
rios, decentes y lógicos: 
La Casa de los Cla­
vos y el Real Cinema. 
Al fin, aquí donde bri­
llaron los g e n io s  do 

Ventura Rodríguez y  do Villanuova—re­
flejos insignes del prtdrc Juan de Herre­
ra; — aquí donde durante muchos años, 
desde la vulgaridad se vino a caer en la 
abyección bochornosa do los ensanches 
recalcados en el Boul. Raspail; en este 
Madrid do la Gran Vía, han aparecido Ru­
cabado y Anasagasti con todo el vigor do 
su inspiración y de sus maneras.

Estos dos arquitectos—muerto el pri­
mero en la flor de la vida prócer—forman 
con Gandí una trilogía capaz de redimir­
nos del adocenamionto lamentable en la 
moderna arquitectura española.

Detrás do estos tros maestros viene una 
generación do muchachos—alguno ilustre 
ya, como Muguruza—bien fundamentada, 
merced a un caudal científico imbuido do 
buenos deseos y capacitada técnica e his­

tóricamente para las grandes concepciones 
impuestas por la vida urbana actual.

Pero les falta indudablemente un conte­
nido ideológico, un sistema estético, una 
filosofía.

A esta necesidad proveen los tres arqui­
tectos citados. Prescindamos, por do pron­
to, de Gandí: este catalán, luminoso y mag­
nífico como el Monserrat, adolece de ro­
manticismo, un poco literario y muy le­
vantino; y en el sistema estético cuya actua­
lidad es indudable, señala no la hipótesis 
ni las teorías, sino una cumbre apasionada 
y brillante, vulnerable y discutible. Mien­
tras que las tendencias estéticas de Ruca­
bado y Anasagasti, basadas en orígenes 
distintos, conducen a una resultante común 
inconmovible, que garantiza la supervi­
vencia del sistema y son su salvaguardia 
y su marchamo.

Hay muchos puntos de contacto entro 
el montañés y el vasco. Tienen de común 
lo lógico en la concepción. Sus obras po­
seen la virtud do expresar una idea con 
tal diafanidad, con tan serena sencillez, 
tan sin retorcimientos y sin tortui’as, que 
consiguen hacer casas que parezcan casas
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y cines, que parezcan cines y cementerios, 
que parezcan cementerios, Y esta virtud 
de la claridad, expresada muy en español, 
con una gracia ibérica moderna, invisible­
mente arraigada en remotísimos fenóme­
nos misteriosos y pretéritos, la tienen los 
dos maestros como nadie en nuestra pa­
tria.

Porque, quiso la mala ventura que en­
traran a traición en nuestras ciudades 
unos cuantos caballeros despojando a los 
viejos monumentos—a media docena tan 
sólo—de un i’emate, una reja, una creste­
ría o unas jambas, para repetirlas sin ton 
ni son, absurdamente, con una impertinen­
cia de rico nuevo, sobre las flamantes la­
chadas de las grandes vías. Imaginaos un 
naviero que salte a la calle con el amplio 
pechazo signado por un tahalí de rico cor­
dobán del que penda una exacta reproduc­
ción de Tizona, el mandoble que ganara 
Mío Oid. Pues el mismo efecto producen 
esas casas de nuevo cuño que se engalan 
con la crestería del palacio de Monterrey; y 
esos edificios que parecen templos y son 
bancos, o parecen universidades y son tea­
tros, o son iglesias y parecen restaurants.

Encabado representa, frente a Anasa- 
gasti, la tradición arquitectónica, ibérica, 
de toda Iberia. No la comprendió a la ma­
nera erudita y aristocrática; su tradición 
responde a un fenómeno de Geograíía Hu­
mana. Peregrino paciente, muchos años, 
de los venerados senderos do nuestro arte 
de la habitación, los recorrió con devoto y 
tierno fervor, lleno de respeto a las cosas 
muertas, atenta el alma y vigilantes los 
sentidos ante los hechos vivos, las sustan­
cias activas, la evolución sorda y lenta de 
la estética domiciliaria. No detuvo única­
mente el espíritu curioso, solícito j  dulce, 
enamorado y  místico, en los grandes silla­
res salmantinos ni en las tostadas areniscas 
de Soria, ni en los felilíes de Burgos y Se­
villa. No fué sólo en los primores mudéja- 
res amasados con la carne recia y caliente 
de los alfares toledanos, donde Rucabado 
sintió esa emoción inenarrable, ese escalo­
frío que producen las piedras cuando ex­
presan una idea clara con un lenguaje so­
noro, cuando tienen bajo la pátina de las 
horas un íntimo y callado corazón. Fué 
también en la estepa, en la cumbre, en la 
braña; fué ante el hórreo y el lagar y el 
cortijo, ante esas expresiones claras, so­

brias y sinceras, de una estética humilde 
y primaria.

Reposó luego el maestro en una larga 
meditación hasta sedimentar las impresio­
nes, olvidando lo anecdótico y circunstan­
cial para guardar los fundamentos ideales 
de una tradición artística de docenas de 
siglos.

Así pudo concebir la Casa de los Clavos, 
maravilla de lógica, de inspiración, de 
adaptación y buen gusto urbano, severa 
lección, alto ejemplo, que perdurará como 
un cánon. Murió el mago y no sabemos 
quién ha de seguir su camino. Mas ¡ay de 
él, si no es un filósofo! ¡Ay de él si es un 
mercader adulador!

Teodoro de Anasagasti es un arquitecto 
moderno que será un día un clásico. Com­
pleta a Rucabado en la arquitectura con­
temporánea, y pasando los años, estos dos 
maestros de idéntica procedencia espiri­
tual, aunque de distinta modalidad y de 
distinta escuela, formarán los dos macho­
nes del arte novecentista español.

Anasagasti es de una independencia y 
de una despreocupación encantadora; ex­
presa lo que siente sin complicaciones, con 
un simbolismo tan diáfano que solamente 
a un romo de espíritu puede escapar su 
significación. Si tiene alguna influencia es 
tan digerida, tan transtormada, que sería 
imposible casi descubrirla al través de sus 
obras.

En su cine do la Plaza de Isabel II acer­
tó formidablemente. Ha de pasar tiempo 
antes de qne nos demos cuenta de la im­
portancia de este monumento. La inter­
vención que se da al elemento cromático 
en la fachada, con ese aspecto de gigan­
tesco cartel a seis tintas planas, la gran 
farola radiada del remate, la marquesina, 
llamativa y acogedora que parece que se 
va a cerrar detrás de uno, todo, en fin, es 
tan de cine, da tanto la sensación de lin­
terna mágica, de espectáculo de luces y 
de vibración, de cosa eléctrica, que duda­
mos que nadie en el mundo haya acertado 
como él en una construcción de esta índole.

Ojalá que los dos artistas, muerto el uno 
y en plena y gloriosa juventud el otro, 
produzcan dentro de cincuenta años un 
solo renuevo español que nos redima de 
otros cincuenta años penosos y vergon-

VÍCTOR DE L a s e r n a .
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Apuntes del Curso de Cous-

Conocimiento de m ateriales

OBMIGONES.—El hormigón es un 
conglomerado com puesto  de 
mortero ordinario o hidráulico 
y de piedra partida o canto 
rodado, cuya dimensión mayor 
no exceda do seis centímetros. 
El hormigón puede emplearse 
formando con él grandes maci­
zos o moldeándolo en forma de 

bloques o sillares de muy distintos tama­
ños, según su volumen.

Las piedras que se empleen en la fabri­
cación de los hormigones no serán heladi­
zas, pei’meables ni porosas. La piedra pue­
do ser partida o machacada en formas 
irregulares o angulosas, pudiéndose em­
plear también las de forma de cantos ro­
dados, pero del mismo tamaño. En el pri­
mer caso, el volumen de los huecos es do 
un 50 por 100 del volumen total de la pie­
dra, y en el segundo, es tan solo de un 40 
por 100. El tamaño de las piedras depende 
del destino del hormigón, pediendo adop­
tarse las mayores en los grandes macizos, 
las de dos a cuatro centímetros en los mu­
ros de poco espesor, bóvedas y solados, y 
cuando el hormigón se haya de adaptar al

hierro en las fábricas armadas, so emplea­
rá el garbancillo o canto rodado do un 
centímetro. La dosificación del hormigón 
se hará de manera análoga a la del morte­
ro. El hormigón será árido o graso, según 
la cantidad de mortero que tenga, siendo 
en el primer caso permeable, y en el se­
gundo, impermeable. Los grasos deben 
tener, por lo menos, una cantidad de mor­
tero igual al volumen de huecos que deja 
su piedra. Con un apisonado enérgico, al­
gunos hormigones áridos .so vuelven gra­
sos. Los hormigones grasos más emplea­
dos, son los de un volumen de mortero 
por otro igual de piedra, los do dos de 
mortero por tres de piedra, y los de tres 
de mortero por cinco de piedra. Los hor­
migones áridos más usados, son los de uno 
por tres, de uno por cuatro y los do uno 
por cinco. Si en lugar de piedra partida se 
empleasen cantos rodados, so disminuiría 
la dosis de mortero en todos ellos en una 
quinta parte.

Nos fijaremos también en la dosificación 
de los morteros que se han de emplear se- 
gtln el destino del hormigón. Si no es ne­
cesaria una resistencia muy considerable^
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se puede tener un buen hormigón con un 
mortero de 200 kilogramos de cemento 
por cada metro cúbico de arena, y dando 
este mortero un rendimiento de 0,900, la 
dosis de cemento para el metro cúbico 
de hormigón, será de 110 kilogramos, pu­
diéndose en muchos casos reducir la dosis 
de cemento en el mortero a 150 kilogra­
mos por metro cúbico de arena, lo que re­
duciría a 85 kilogramos la dosis de cemen­
to en el hormigón. La dosis del cemento 
se aumentará a medida que sean mayores 
la resistencia o la impermeabilidad que se 
necesiten satisfacer en obra.

Se emplean diversos procedimientos 
para la fabricación del hormigón, pero ya 
sea a brazo o a máquina, se recomienda la 
preparación previa del mortero, y después 
se mezcla en la proporción acordada, con 
la piedra; sin embargo, hay máquinas que 
hacen preceder la mezcla en seco de los 
tres componentes a su amasado con el 
agua. La fabricación a brazo es más per­
fecta, pero si la cantidad a fabricar es su­
perior a 250 metros cúbicos, es más conve­
niente económicamente la fabricación me­
cánica.

La fabricación a mano se hace sobre 
una plataforma de fábrica o madera y 
nunca sobre el terreno mismo, ochando en 
ella el mortero y la piedra, siguiendo el

consejo de mortero consistente y piedra 
húmeda y limpia. El batido se hace con 
palas y con rastras de tres o cuatro puntas 
de hierro. La cantidad batida no debe ex­
ceder cada vez de medio metro cúbico. 
En un trabajo regular deben emplearse 
cuatro operarios, para tomar los materia­
les, batirlos y transportar el producto, po­
diendo dar un rendimiento de unos ocho 
metros cúbicos por día.

La fabricación mecánica del hormigón 
se realiza por medio de máquinas; unas do 
cajones con los que trasvasando la mezcla 
de uno a otro, se realiza el batido. Otras 
hormigoneras son en forma de columna 
prismática o cilindrica, provistas en su in­
terior de tabiques o travesaños y echando 
por la parte superior los ingredientes, lle­
gan al fondo convenientemente mezclados. 
Cuando se utiliza la energía mecánica, los 
recipientes suelen ser cilindros de eje ho­
rizontal provistos interiormente de paletas 
que por su rotación realizan el batido.

El rendimiento de las hormigoneras de 
de columna, es de diez metros cúbicos por 
hora. En las hormigoneras mecánicas pue­
de llegarse a una producción en los gran­
des modelos, de cincuenta metros cúbicos 
por hora.

G. A. B.
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Empleo de la argamasa
t<?í en la

construcción de bóvedas
"í5r”5f» -4»

A argamasa, elemento construc­
tivo de gran aplicación, es una 
mezcla compuesta de cal hi­
dráulica, arena y grava o gui­
jarros, a la cual se adiciona el 
cimento (cal y polvo de tejas), 
para la construcción de bó­
vedas.

Este compuesto, empleado 
hace ya tiempo inmemorial, ha sufrido 
tanto en su composición como en su mani­
pulación y empleo, apreciabilísimas modi­
ficaciones que han traído consigo una gran 
economía en la mano de obra y un mayor 
rendimiento en su empleo. Pero concep­
tuando curioso el recordar aquellas mani­
pulaciones antiguas, voy a citarlas siquie­
ra sea de una manera superficial que re­
fleje una idea de lo que realmente signifi­
caba en la construcción el empleo de este 
conglomerado.

La cal debía ser eminentemente hidráu­
lica y calcinada con hulla; la arena, de río 
do buena calidad, la grava o guijos, lava­
dos y limpios de impurezas.

Una vez calcinada la cal, depositábase 
en un estanque, procedióndose a su apa­
gado por inmersión; otro estanque conti­
guo servía al objeto de no interrumpir la 
formación de las mezclas en espera del 
apagado de la cal depositada en el prime­
ro. Entre el apagado y el empleo de la 
cal, mediaban unas doce horas. Los depó­
sitos o estanques de apagado y confección 
de mezclas, estaban cubiertos a fin de evi­
tar la forzada desecación por el sol o el 
lavado de las mezclas por la lluvia.

Se ponía una parte de cal sobre el depó­
sito y se procedía a sus batido hasta que 
quedara blanda la pasta, en cuyo estado se 
le adicionaba una parte de arena, amasan­
do ambos elementos hasta mezclarlos per­
fectamente, y entonces se añadía una parte 
y media de grava y una de cascote de la­
drillo de derribo; una vez hecho esto, se 
amasa y apisona, regando continuamente 
la mezcla, para mantener su estado de hu­
medad.

En la forma descrita quedaba hecha la 
argamasa y se empleaba muchísimo en ci­
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mientos por su gran resistencia, solidez y 
economía. Para ello se echiiba en la exca­
vación y se macizaba al mismo tiempo con 
pisones de hierro, cuidando de verificar 
perfectamente su compresión.

Pero era la argamasa tan apreciable­
mente aplicada, que llegó a emplearse en 
la construcción de las más atrevidas obras. 
Citaré una de ellas que aún existe en el 
Reino Unido.

Trátase de un sótano abovedado (de un 
edificio público) de 20 metros de longitud, 
por ocho de ancho y por cuatro de altura, 
hasta el intradós de la bóveda. Los estri­
bos y la bóveda fueron construidos con la 
argamasa que quedó convertida en una 
verdadera piedra artificial de una solidez 
exti’aordinaria, una vez que se obtuvo su 
perfecto fraguado. Se efectuó la excava­
ción de la fundación de los estribos, y so­
bre la tierra que limitaba se modeló la 
curvatura de la bóveda, dando a ésta un 
espesor de 1,20 metros; una vez terminada 
la bóveda, se rellenaron los fosos hasta el 
arranque de la misma, llegando hasta las 
claves y riñones; éstos se enrrasaron a ni­
vel con el intradós de aquéllas.

La construcción de la bóveda fué simi­
lar a la que se ejecuta actualmente; es de­
cir, que se sentaba la argamasa en toda la 
longitud y espesor del arco de la bóveda, 
apisonándola perfectamente y formándose

verdaderas dovelas, a medida que se iba 
formando el arco, cubríase la argamasa 
con una capa do tierra, teniendo especial 
cuidado en sostener su grado de humedad 
para evitar los efectos de una rápida dese­
cación.

A los cuatro meses de quedar perfecta­
mente terminada la bóveda, se procedió a 
quitar la cercha natural que formaban las 
tierras que ocupaban el espacio del sóta­
no, quedando perfectamente y sin acusar 
el menor movimiento de asiento la bóveda 
cónstruída.

Esta cercha natural de tierra, es un pro­
cedimiento que muy recientemente hemos 
visto aplicado en la construcción de la 
bóveda del Metropolitano Alfonso XIII, en 
Madrid, en la sección del Paseo de Santa 
Engracia, en la cual, por su poca profun­
didad de la superficie, resultaba muchí­
simo más económico el desmontar las tie­
rras para ejecutar la bóveda que acometer 
el túnel necesario en más grandes profun­
didades. Esta obra, precisamente está 
construida, si no con la ai’gamasa descrita, 
con el hormigón, que es al fin y al cabo 
una argamasa enriquecida por el cemento 
y manipulada con arreglo a los adelantos 
modernos que tanto engrandecen las 
obras.

A n g e l  R. d e  l a  MORENA.
(Aparejador.)
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Presidencia del Consejo de M inistros.

Real decreto disponiendo que desde el dia 1.® del 
mes corriente, el personal de los Cuerpos político- 
militares y Músicos mayores que se mencionan dis­
fruten los sueldos que se detallan, que servirán de 
reguladores para el retiro, y declarando que con in­
dependencia de ellos subsistirá la gratificación de 
efectividad por años de servicio en el empleo para los 
Cuerpos que ya la venían disfrutando.

[Gaceta del 13-6-920).
Entre los Cuerpos citados se encuentra el de Maes­

tros de obras, cuyos sueldos quedan regulados por 
la siguiente plantilla:

Al ingreso, 4.000 pesetas.
A los diez años, 4.875 pesetas.
A los veinte años, 5.750 pesetas.
A los treinta años, 6.625 pesetas.
A los treinta y cinco años, 7.500 pesetas.

Real orden restableciendo en la Escuela Industrial 
y de Artes y Oficios de Zaragoza, la enseñanza de 
Dibujo del antiguo y del natural, y disponiendo que 
dicha enseñanza esté a cargo de un Profesor especial.

(Gaceta del 5-5-920)

Real orden nombrando a D. Luis Pérez Lila Profe­
sor especial afecto a ia enseñanza de arte decorativo 
aplicado a las Artes Gráficas de la Escuela de Artes 
y Oficios de Jerez de la Frontera.

(Gaceta del 5-5-920)

Real orden nombrando a D. Carlos Palao Orturia 
Profesor especial afecto a las enseñanzas de Dibujo 
del antiguo y del natural, de la Escuela Industrial y 
de Artes y Oficios de Zaragoza.

(Gaceta del 5-5-920).

Real orden estableciendo en la Escuela de Artes y 
Oficios de Jerez de la Frontera la enseñanza de Arte 
decorativo aplicado a las Artes Gráficas, y disponien­
do que dicha enseñanza esté a cargo de un Profesor 
especial.

(Gaceta del 7-5-920).

M inisterio  de la G uerra

Real orden circular disponiendo se anuncie a con­
curso la provisión de diez y nueve plazas de Dibujan­
tes del Material de Ingenieros.

(Gaceta del 29-5-920.)

Real orden declarando desierto el concurso de as­
censo anunciado para proveer la plaza de Profesor 
de término de Mecánica general y Mecánica aplicada, 
de la Escuela Industrial y de Artes y Oficios de Za­
ragoza.

(Gaceta del 9-5-920).

M inisterio  de Hacienda

Real orden nombrando Arquitecto del Servicio de 
Catastro de la riqueza urbana con la categoría de Jefe 
de Administración de tercera clase a D. Godofredo 
Jesús Yanguas y Santafé, Jefe de Negociado de Pri­
mera clase del Cuerpo de Arquitectos de Hacienda.

(Gaceta del 28-5-920)

Real orden declarando desierto el concurso de tras­
lado para la provisión de una plaza de Profesor de 
término de las Enseñanzas de Mecánicos, Máquinas- 
Herramientas y Motores de la Escuela Industrial de 
Jaén.

(Gaceta del 9-5-920).

M inisterio de Instrucción  pública 
y Bellas A rtes

Real orden disponiendo se den los ascensos de es­
cala y que los Profesores de las Escuelas Industriales 
y de Artes y oficios que se mencionan pasen a ocupar 
en el Escalafón los números que se indican.

(Gaceta del 5-5-920).

Real orden nombrando a .D. Miguel Guilloto y Se­
gundo ‘Profesor de término de Inglés de la Escuela 
Industrial y de Artes y Oficios de Cádiz.

(Gaceta del 12-5-920).

Real orden nombrando a D. Federico Ferrándiz 
Terán Profesor de término de Dibujo artístico de la 
Escuela de Artes y Oficios de Madrid.

(Gaceta del 12-5-920.)

Real orden declanmdo Monumento arquitectónico 
artístico la Casa-posada llamada de la Sangre, sita 
en la ciudad de Toledo.

(Gaceta del 23-5-920)
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Real orden designando a D. Miguel Díaz Spot- 
torno Profesor de Dibujo del Instituto de Baeza, pa­
ra sustituir al Sr. Pueyo en el cargo de Vocal del Tri­
bunal de oposiciones a una plaza de Profesor de en­
trada del cuarto grupo, vacante en la Escuela de Artes 
y Oficios de Baeza, y a D. Victoriano José Moreda 
Carasa para sustituir al Vocal suplente Sr. Baras.

(Gaceta del 23-5-920).

Real orden nombrando el Tribunal para juzgar los 
ejercicios de oposición a la Plaza de Profesor de tér­
mino, correspondiente a las enseñanzas de Química 
general, Electroquímica y Análisis químicos, vacante 
en las Escuelas Industriales de Vigo y de Tarrasa.

(Gaceta del 30-6-920.)

A dm inistración C entral
Instrucción Pública.— Suósecre/ar/a.—Nombran­

do a D, Pedro Carbonell y Huguet Profesor de tér­
mino de la Escuela de Artes y Oficios y Bellas Artes 
de Barcelona.

(Gaceta del 6-5-920)

Nombrando a D. Manuel Daurella y Rull Profesor 
de término de la Escuela de Artes y Oficios de Jerez 
de la Frontera.

(Gaceta del 6-5-920).

Nombrando a D. Julio Gascón Márquez Profesor 
de ascenso de la Escuela Industrial y de Artes y Ofi­
cios de Cádiz.

(Gaceta del 6-5-920.)

Nombrando a D. Joaquín Pagés y Gómez Profesor 
de término de la Escuela de Artes y Oficios de Baeza 

(Gaceta del 6-5-920.)

Nombrando a D. Pedro González Ramírez Profesor 
de término de la Escuela Industrial y de Artes y Ofi­
cios de Cádiz.

(Gaceta del 7-5-920.)

Nombrando a D. Enrique Jaraba Jiménez Profesor 
de térmido de la Escuela Industrial y de Artes y Ofi­
cios de Sevilla.

(Gaceta del 10-5-920.)

Nombrando a D. Pedro González Ramírez Profe­
sor de término de la Escuela Industrial y de Artes y 
Oficios de Zaragoza.

(Gaceta del 10-5-920.)

Nombrando a D. Nicolás Prados Benitez Profesor 
de término de la Escuela de Artes y Oficios de Al­
mería.

(Gaceta del 10-5-920.)
Real orden disponiendo se anuncie al turno de opo­

sición libre la provisión de una Plaza de Profesor de 
término, vacante en la Escuela Industrial de Tarrasa.

(Gaceta del 12-6-920).

Real orden declarando Monumento Nacional ei 
Claustro y la Portada de la Iglesia Monasterio de 
Santa María de Nieva.

(Gaceta del 24-6-920).

Nombrando a D. Teodoro Andreu Sentemans Pro­
fesor de término de la Escuela de Artes y Oficios de 
Valencia.

(Gaceta del 10-5-920.)

Nombrando a D. Pedro Zubeldia Herrero Profesor 
de término de la Escuela Industrial de Gijón.

(Gaceta del 10-5-920.)

Nombrando a D. Teodoro Fernández Martínez 
Profesor de término de la Escuela de Artes y Oficios 
de Granada.

(Gaceta del 10-5-920).

Nombrando a D. Hermenegildo Negre Castella 
Profesor de término de la Escuela Industrial de Li­
nares.

(Gaceta del 10-5-920.)

Nombrando a D. Felipe Abarzuza y Rodríguez, 
Profesor de término de la Escuela Industrial y de Ar­
tes y Oficios de Cádiz.

(Gaceta del 10-5-920.)

Nombrando a D. Tomás Arguello y Garda Profe­
sor de término de la Escuela de Artes y Oficios de 
Santiago.

(Gaceta del 11-6-920.)

Anunciando al turno de oposición libre la provisión 
de la plaza de Profesor de término con destino a las 
enseñanzas que se indican, vacante en la Escuela In­
dustrial de Tarrasa.

(Gaceta del 12-6-920.)

Anunciando haber sido admitidos y excluidos los 
aspirantes que se indican a las oposiciones a la plaza 
de Profesor de término, vacante en la Escuela de Ar­
tes y Oficios de Santander.

(Gaceta del 15-6-920.)

Nombrando a D. Angel Ferrant Vázquez; Profesor 
de término de la Escuela de Artes y Oficios y Bellas 
Artes de Barcelona.

(Gaceta del 28-6-920.)
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Piso de viguetas y forjado para sobrecargas de 300 
kilogramos por metro cuadrado

Vigas separadas 2,50 metros.
I barras de . ..

Forjado de 9,50 centímetros, armado con
I separadas..
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Piso de viguetas y forjado para sobrecargas de 300 
kilogramos por metro cuadrado

Vigas separadas un metro.
¡ barras d e . ..

Forjado de cinco centímetros de espesor, armado con

T A B L A
separadas.. 
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Piso de viguetas y forjado para sobrecargas de 300 
kilogramos por metro cuadrado

Vigas separadas 1,50 metros.
( barras d e . ..

( separadas..
X  A  B  l_ A  IX »

Forjado de seis centímetros de espesor, armado con
4 mm.

5.5 mm.

5 mm.

8.5 mm.

5 mm.

12 cm.

Luz 
de la 
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la viga.
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Piso de viguetas y forjado para sobrecargas de 300 
kilogramos por metro cuadrado

Vigas separadas dos metros.
( barras d e . . .

Forjado de ocho centímetros, armado con
( separadas..  
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TIPOGRAFIA COMERCIAL
Jesús del Valle, 6
—  rvi A  D  R  I D  —

T a r je t a s  M e m b re te s  >: C a r ta s  
B. Li. M. E s p e e ia l id a d  e n  t r a b a ­
jo s  p a r a  a r q u i t e c to s  y  a p a r e ja d o ­

r e s  E n v ío s  a  p r o v in c ia s  
D e s c u e n to  e n  l a s  f a c t u r a s  a  lo s  

s e ñ o r e s  so c io s .

MANUEL ©JEDA
3  O L H D O  1̂

San Dimas, núm. 5, segundo derecha
IVI A  o  R  I D

Solerías finas de’todas clases y estilos. 
Zócalos y frisos de azulejos y todo tra­

bajo concerniente a la industria.

Fernando Gutiérrez
Construcción de obras en piedra y  már­
mol. —  Pa?ifeones, Sarcófagos, Lápidas, 

Escaleras, etc., etc.

Talleres: Ronda de Vallecas.
(Frontón del Retiro)

Oficinas: Alcalá, 115, entlo. centro.

= :  M H D R 1 D ~

TALLER DE CERRAJERÍA
D E

eiRIL© MAJAD©
A vlsost M an tu an o , núm . 9 

T e l é f o n o  5 3 5  S .  — M A D R I D

Se hace toda clase de trabajos en 
hierro.—Presupuestos gratis.

o  E  R  R  A  J  E  R  1 A

, MAESTRO SOLADOR

San Andrés, 7, principal 
M A D R I D

GREGORIO GONZÁLEZ

Construcción de toda clase de trabajos 
en hierro.

Juan Duque, 5.—MRDRIO

I LINOLEÜM Y HULES DE PISO Y MESH |
■o’& Plumeros, Gomas, gepillos. Esponjas, Gamuzas -S-

^  y toda clase de artículos de limpieza  ̂ ^  

B rillo S o l.—A cuchillado y e n c e ra d o  de p iso s

I ül'anuel ¥ásqu@i
iy ® 'O'

Conde de Xiquena, núm. 2 .g.
:-: Teléfonos 53-29 ^
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ALMACENES DR FERRETERÍA

IS ID R O  © R üE T fl
Peligros, 6 y 8, y Corredora, 34 - MADRID

T e l é f o n o  1 7 '  -  ^  3

Grandes surtidos en Herrajes para Obras.— Mo­
delos últimos en herrajes para puertas de corredera 
Muelles freno Blount.—Cierres montantes.—He­
rramientas,—Clavazón,—Tornillaje.- Cajas para 

valores.—Precios muy económicos.
P íd a n s e  p r e s u p u e s t o s .

A. De. Gaspar! &  Hijo
INGENIERO

ASCENSORES ELÉCTRICOS SISTEMA

HOUPLAIN : ; PAR ÍS  :: MONTA-

CARGAS :: CALEFACCIONES CEN-

T R A LES  POR VAPOR Y AGUA

:: ;: :: C A L I E N T E  :: :: ::

Francisco Rojas, 3 -T el. 15-79 J .

mil

¡ L U I S  V I N A R  D  R  L  L  ¡
I  P I E D R A  Y M A R M O L  A R T I F I C I A L  |
I  FÁBRICAS DE MOSAICOS HIDRÁULICOS |
S A paratos san itarios.—C uartos de baño.—Losetas especiales para aceras, B 
g  cuadras, y  p a tio s .—T uberías de cemento. g

I ' Azulejos cS3 Cementos cS3 Baldosines I
M A D R I D A I c  a  I á  I

----------------------------------------------------- --------- ' i f  ^ ■
RITO CARRILLO ESTEBAN A lm acén  í e  M a O c ra j y F á b r ic a  fie A s e r r a r

«SxjxíxX»

A p u re ju d o r  y  P e r i to  iy iceánieo" 
e l e e t r i e i s ta  : : G a b i n e t e  d e

PEDRO A. HERRERO
e s t u d i o s  t é c n i c o s  : : C o n s- f ib a V o  C Q a p il lo ,  3 9
:: :: t r u c e ió n  d e  O b ra s  :: :: O flc ina s : P ouzano, 24 d u p lic a d o , 2.”

T e lé fo n o  J . 18-15

Calle de las Delicias, 13, pra l. Madrid M A D R I D
t i

Pueyo y Sánchez I c a d e r a s
Almacenes y Fábricas; Ronda de Valencia, 1, Madrid

Estación fe rro c a rr il Navalperal de Pinares (Avila)

Grandes existencias en maderas de construcción, carpintería y ebanistería. 
Entarimados y molduras. Cajas de envase.

|4o Gompt^ap sin solieitaií ppggíos
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